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Que cada niño y adolescente
identif ique sus cualidades

personales como un regalo de
Dios. 

Yesenia Quintero de Morales
Secretaria Nacional 

de la IAM.

Le
m

a Objetivo

Introducción
Queridos misioneros, al
celebrar este 183° aniversario
de la Pontificia Obra de la
Infancia y Adolescencia
Misionera, nos detenemos a
contemplar una historia que
comenzó el 19 de mayo de
1843, cuando Monseñor Carlos
Augusto de Forbin Janson
junto a los pequeños de
Francia ayudaron a los niños
de China. 

Hoy, cada uno de ustedes,
pequeños misioneros, tiene la
tarea de continuar con esa
labor ayudar a todos los niños
del mundo con la oración, el
testimonio y la cooperación
económica.

En este subsidio preparado
especialmente para disfrutar
de nuestro aniversario,
reflexionaremos sobre lo
valioso que es cada uno de
ustedes para Dios y la
importancia de transmitir ese
valor a otros niños y
adolescentes.

¡Feliz aniversario, de los
niños y adolescentes del
mundo siempre amigos!

Pbro. Ricardo Elías Guillén Dávila
Director nacional 

de OMP Venezuela.



Momento 1: 

Entrégales a todos una
montura de lentes hecha de
cartulina (o pídeles que hagan
la forma con sus manos sobre
los ojos).
A veces usamos los lentes del
mundo que nos dicen que no
somos suficientes, que somos
feos o que no servimos. Pero
hoy nos vamos a poner los
lentes de Dios. Con estos
lentes no vemos defectos,
vemos fortalezas.

Eres valioso para Dios 

Actividad: Los
lentes del amor

Reflexión

Alguna vez han escuchado la
frase ¿tiene la autoestima
alto? La autoestima es el valor
que un niño y adolescente
siente o percibe de sí mismo. 

Tener autoestima es como
tener un escudo protector en
el corazón. Cuando confiamos
en lo que somos capaces de
hacer y nos sentimos queridos,
primero por Papá Dios y luego
por nuestros amigos, nos
volvemos valientes. 

La autoestima nos dice:
¡Inténtalo, tú puedes!, y
cuando algo nos sale mal, nos
susurra al oído: No importa, la
próxima vez lo harás mejor.



A veces, el mundo intenta
decirnos que no somos lo
suficientemente inteligentes,
rápidos o bonitos. Pero hoy, en
este aniversario de la IAM,
vamos a aprender a vernos con
los ojos de Dios. Para Él, tú eres
una pieza única e importante;
sin tu luz, el mundo estaría un
poquito más a oscuras.

Ser misionero empieza aquí
adentro, aceptando que eres
valioso porque Dios te pensó
con amor. Si tú te sientes bien
contigo mismo, tu luz brillará
tan fuerte que ayudará a los
demás a encender la suya.

El animador hace un espacio
de silencio, puede haber
música instrumental para la
siguiente dinámica, la cual
ayudará a los niños y
adolescentes a conocer sus
fortalezas. 

Actividad: conociendo
mis fortalezas 
1.Lo que hay en mi mente

(sabiduría). Piensa en los
dones que Dios te ha
regalado para ser brillante e
inteligente, como por
ejemplo curiosidad,
creatividad o inteligencia. Esa
es tu luz.

2.Lo que hay en mi corazón
(humanidad). Ahora imagina
los momentos en que eres
noble, capaz de ver más allá
de las dificultades, porque
Dios te dio la capacidad de
ser amable, de perdonar y de
amar. Eso te hace valioso.

3.Lo que hay en mi espíritu
(trascendencia). Son los días
en que tienes esperanza,
gratitud y alegría. Eso
transforma el mundo.

En el centro del salón
estará el dibujo de una
huella dactilar gigante.
Cada niño debe escribir su
nombre dentro de la huella y, al
lado, una "fortaleza de luz" que
ellos reconozcan en sí mismos.
Ejemplo: "soy valiente", "soy
buena escuchando", "soy alegre".

Al igual que tu huella, tu valor es
único. No hay nadie en el mundo
que pueda iluminar exactamente
como tú lo haces. Por eso eres
valioso para Dios.



Signo

Momento 2: 

Coloca un recipiente
transparente con sal o aserrín
en el centro. Reparte a cada
niño un puñadito de sal de
colores (puedes pintarla con
anterioridad). También pueden
ser papelillos de colores.

Los colores representan esas
fortalezas en las que se
reflexionó en el primer
momento.

Los niños pasan al centro y
vierten su sal de color
mientras dicen en voz alta o en
su mente: Señor, te doy mi
(nombra la fortaleza) para
iluminar. 
Ejemplo: “Señor te doy mi
alegría para iluminar”.
 
Finalizado este símbolo el
animador o un participante lee
el texto bíblico:

Tu misión es iluminar 
Lucas 11, 33

Nadie enciende una lámpara
para esconderla o taparla con
un cajón, sino que la pone en
un candelero para que los que
entren vean la claridad. 

Palabra del Señor.

Si es posible se apagan las luces,
el animador enciende el cirio
pascual. 

Jesús nos dice, hoy ustedes son
mi instrumento para
compartir mi luz en el mundo.
Pero nadie enciende una
lámpara para esconderla. Tu
valor, eso que te hace único, es
la mecha que Dios quiere
encender hoy, por eso junto a
la luz de Cristo la tarea de cada
uno de ustedes pequeños
misioneros es iluminar con los
dones y fortalezas que Papá
Dios les ha regalado. 

 



Jesús nos dice, hoy ustedes son
mis instrumentos para
compartir mi luz en el mundo.
Pero nadie enciende una
lámpara para esconderla. Tu
valor, eso que te hace único, es
la mecha que Dios quiere
encender hoy, por eso junto a
la luz de Cristo la tarea de cada
uno de ustedes pequeños
misioneros es iluminar con los
dones y fortalezas que papá
Dios les ha regalado. 

Actividad: 

Reflexión 

Se les entrega un dibujo de una
vela a los niños y a los
centinelas se les puede dar
una vela pequeña. 

Los adolescentes pasan
delante del cirio con ayuda del
animador encienden sus velas
y los niños junto a los
centinelas ponen sus velas
realizando una oración por los
niños que están tristes o se
sienten solos.  

Momento 3: 
Olimpiadas misioneras 

¿Qué se necesita? 

Banderines de los 5
continentes. 
Medallas para los equipos
(todos son ganadores). 
Cirio pascual o vela grande
que sea la antorcha del
encuentro. 

El participante corre con una
antorcha de anime. Estarán en
línea para uno recibir la
antorcha del otro, al
entregarla le debe decir a su
compañero “Esta luz
representa la luz de Cristo”. 

En estas olimpiadas, no son una
competencia, es un espacio para
fortalecer la fraternidad. 

Carrera de
relevos: 



Los participantes deben lanzar
pelotas a botellas plásticas
rellenas de arenas con
palabras para derribar.
Ejemplo: egoísmo, flojera,
miedo.  

Boliches

El muro de la
fraternidad

Deben construir la torre más
alta usando cajas, pero cada
caja debe tener escrita una
fortaleza del equipo 
(ej: "Somos alegres", "Somos
unidos").

Preguntas sobre la IAM, los
patrones, el fundador, los
territorios de misión, entre
otros.

Maratón de
la sabiduría

Los participantes se colocan
uno al lado del otro. Se ata la
pierna derecha de uno con la
pierna izquierda del otro (justo
debajo de la rodilla para mayor
estabilidad). Deben recorrer
una distancia hasta la meta sin
caerse y manteniendo el ritmo.

Caminando al
mismo Paso 



Una vez terminadas las pruebas,
todos los equipos se reúnen
frente al Cirio Pascual.

Medalla a la Valentía:
Para el que venció la pena
al participar.
Medalla a la Fraternidad:
Para el que ayudó a otro
equipo.
Medalla a la Alegría:   
Para el que mantuvo la
sonrisa incluso si perdía.

En estas olimpiadas, todos
son ganadores:

El Animador dice: en estas
olimpiadas no hubo
perdedores, porque el premio
más grande ya lo tienen: ¡el
amor de Dios! Cada vez que
corrieron, que lanzaron o que
ayudaron a su compañero, su
luz brilló más fuerte. Ahora,
cada uno recibirá su medalla,
no por ser el primero, sino por
ser valioso para Dios. 

Guion
litúrgico 

Bienvenidos, hermanos, hoy es
un día muy especial. Hace 183
años, en Francia, nació un
sueño: que los niños ayudaran
a los niños. Monseñor Carlos
Augusto de Forbin Janson
comprendió que cada niño es
un tesoro valioso para Dios.
Hoy celebramos que esa luz
que se encendió en 1843 llegó a
Venezuela y sigue brillando en
cada uno de nosotros.
Iniciamos esta Eucaristía con el
corazón agradecidos. 

Monición de entrada

Oración de los fieles 
Por el Santo Padre León XIV,
para que siga impulsando el
espíritu misionero en los
más pequeños de todo el
mundo. Roguemos al Señor.

Por los 183 años de la IAM,
por todos los niños que
desde la fundación han
rezado y ayudado a otros,
para que su ejemplo nos
inspire a no apagar nunca
nuestra luz. Roguemos al
Señor.



Acción de gracias

Señor Jesús, gracias por inspirar
a Monseñor Carlos Augusto de
Forbin Janson hace 183 años. 

Gracias porque hoy, yo también
soy parte de esta historia. 

Me has enseñado que soy
valioso y que mi misión es
iluminar. 

Ayúdame a ser siempre amigo
de los niños y a llevar tu luz
donde haya oscuridad. 

Por los niños que no conocen
a Jesús, para que, a través de
nuestra oración y nuestra
alegría, ellos puedan
descubrir que también son
valiosos para Dios.
Roguemos al Señor.

Por nuestra comunidad, para
que este aniversario nos
ayude a ser verdaderos
amigos de Jesús y de los
demás. Roguemos al Señor.

Ofrendas
1.Cinco Velas de Colores: te

entregamos estos colores
que representan a los niños
de los cinco continentes.
Queremos que nuestra luz
llegue a todos ellos.

2.Foto de Mons. Forbin Janson
y Paulina Jaricot: te
presentamos la vida de
nuestros fundadores,
quienes creyeron en el valor
de los niños para
transformar el mundo.

3.Rosario y alcancía misionera:
Señor, te ofrecemos este
signo de nuestra oración
diaria y nuestro sacrificio. Es
el pequeño aporte que,
unido al de millones de
niños, lleva esperanza a los
continentes.

4.Pan y Vino: presentamos el
fruto de nuestro esfuerzo,
que pronto será alimento de
vida para seguir nuestra
misión.

¡De los niños y adolescentes
del mundo siempre amigos! 
¡Quien nos ama nos ayuda!
¡Centinela con Cristo siempre!
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